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			Prólogo


			ELIZABETH Hollingwood estaba sentada en una manta sobre la verde colina desde la que se divisaba el campo de béisbol. Sus amigos Claire y Nick ocupaban otra manta al lado de la suya. El sol brillaba en el cielo y la hierba recién segada olía deliciosamente. Los pequeños pétalos de los arbustos que bordeaban el campo de béisbol habían caído sobre el césped y le hacían pensar a Elizabeth en una fragante nevada. Era una tarde perfecta, al menos para los que no sufrían de alergias al polen, o al menos eso pensó Elizabeth, corrigiéndose mentalmente al oír que Nick empezaba a estornudar. 


			Otra primavera, otra temporada de béisbol. Elizabeth sonrió al ver cómo Will, su esposo, realizaba las señales codificadas tan típicas del béisbol. 


			 —Mira qué expresión de asombro tiene Mikey — suspiró Elizabeth mientras tomaba su botella de agua—. No tiene ni idea de lo que Will está tratando de decirle que haga. 


			Nick sonrió.

			 —Creo que yo sí, pero... Ah, ha decidido no andarse por las ramas. 


			Elizabeth vio como Will pedía tiempo e indicaba a Mikey que se reuniera con él junto a la línea que delimitaba el campo. Se produjo una conversación en voz baja, acompañada por más gestos codificados. Entonces, Mikey regresó a su puesto y falló su golpe, dando por terminado el partido. 


			 —Bueno —dijo Nick poniéndose de pie para luego ayudar a su esposa embarazada—. No ha estado tan mal. Catorce a dos. 


			 —Eso lo puedes decir tú —gruñó Elizabeth—, porque no te tienes que ir a casa con el entrenador y con el jugador que ha mandado la pelota fuera. Si Danny le dice una única palabra equivocada a su hermano, voy a tener que asesinarlo. Por segunda vez esta semana —añadió mientras doblaba la manta. 


			Mikey y Danny, los gemelos, y Sean, el hijo que Nick tenía de su primer matrimonio, subieron la colina para recoger la fruta y los zumos que a Claire le había tocado proporcionar aquel día. 


			 —¿Te encuentras bien, Mikey? —le preguntó Elizabeth en voz baja. 


			 —Claro, mamá. Papá ha dicho que fue culpa suya por pedirme que hiciera un golpe con efecto. Ahora tengo que marcharme. Tenemos que recoger las bases y repartir la merienda. 


			Claire miró a Elizabeth. 


			 —¿Papá? Eso es nuevo, ¿no? 


			Elizabeth asintió y sintió que las mejillas se le ruborizaban. Jamie, su primer marido, que era el padre de los gemelos, había fallecido hacía casi seis años y ella aún no llevaba ni siquiera un año casada con Will. 


			 —Dijeron que les resultaba raro llamar a Will por su nombre y todos los otros chicos tienen padres, por lo que se decidieron a llamarlo papá. Will no ha dicho nada, pero sé que está encantado. Y yo también. 


			 —A mí me parece maravilloso. La madre de Sean aún forma parte de nuestras vidas, aunque no tanto como nos gustaría a ninguno de los tres, por lo que para Sean yo soy Claire. Sin embargo, algunas veces se le escapa. Yo tampoco digo nada, pero claro que me gusta. Oh, no, aquí viene Marylou. Mira cómo trata de no resbalarse con esos tacones que lleva. ¿Crees que habrá ocurrido algo en la tienda? Espero que Chessie se encuentre bien. 


			Marylou Smith-Bitters, una activa miembro de la vida social de Allentown, casada tres veces y socia y amiga de Chessie Burton en La segunda oportunidad matrimonial, se pegó otro buen resbalón antes de agarrarse al brazo de Elizabeth para no caerse de nuevo por la colina. 


			 —Me alegro tanto de haberos encontrado a las dos juntas —dijo, casi sin aliento—. Tenemos un problema. Un problema muy grande. 


			Elizabeth, que trabajaba a tiempo parcial en La segunda oportunidad desde hacía unos meses para sustituir a Eve D’Alessandro, que a su vez se había marchado al sur de Francia con el jefe de Elizabeth, el novelista Richard Halstead, suspiró y sacudió la cabeza. 


			 —Se trata de nuevo de Doreen Nesbit, ¿verdad? Una diría que, cuando una mujer se dispone a casarse por tercera vez, ya será capaz de elegir a un hombre al que no le guste controlarlo todo. Él ha hecho que cambie los cubiertos de la mesa ya en tres ocasiones. 


			Marylou realizó un gesto con la mano, con el que borró a Doreen Nesbit por completo de la conversación. 


			 —Esto no tiene nada que ver con la tienda, pero él no ha vuelto a cambiar los cubiertos. Le dije que, si lo volvía a intentar, le hablaría a Doreen de su amiguita de la heladería de Broad Street —dijo. Entonces, respiró profundamente y dejó escapar el aire con gesto dramático—. Lo que os voy a contar va muy en serio. Chessie tiene que casarse. 


			Elizabeth y Claire intercambiaron una mirada de perplejidad, pero fue Nick el único que articuló palabra. 


			 —¿Es que está embarazada? Ni siquiera sabía que estuviera saliendo con alguien. 


			Las miradas de perplejidad se convirtieron en idénticas expresiones de desprecio femenino. 


			 —En primer lugar, esposo mío, el hecho de estar embarazada no significa que una mujer tenga que dar el sí quiero inmediatamente. Y en segundo lugar..., bueno, tienes razón. Chessie no ha tenido ninguna cita desde la última vez que Will le hizo una encerrona. 


			 —¿Hemos terminado ya? —preguntó Marylou ajustándose las perlas que llevaba en la garganta—. 


			¿Podemos volver a centrarnos en el problema? Esto, por cierto, significa necesariamente tener que escucharme. 


			Will se había reunido ya con ellos. Elizabeth se llevó rápidamente un dedo a los labios antes de que su esposo pudiera decir nada. Resultaba evidente que Marylou había decidido pasar a la acción y, cuando esto ocurría, era mucho mejor apartarse de su camino. 


			 —Se trata de Richard Peters —dijo Marylou con un dramático suspiro—. Llamó a la tienda hace una hora. Llamó la semana pasada, pero pensé que había logrado librarme de él diciendo que Chessie se había mudado a Boston y que yo era la nueva dueña de la tienda. Missy tomó el mensaje y estaba a punto de entregárselo a Chessie cuando yo la intercepté. La niña estuvo a punto de tragarse el chicle que iba masticando, algo que sabe que no tiene que hacer a menos de siete kilómetros de los vestidos de novia. 


			Will, que daba la casualidad también de que era el primo de Chessie, rodeó la cintura de Elizabeth con un brazo, cintura que estaba desapareciendo rápidamente en virtud de su embarazo de seis meses. 


			 —¿Rick Peters, Marylou? No se trata de un nombre demasiado raro. Eso no significa que se trate de él. 


			 —¿Qué es lo que me estoy perdiendo aquí? ¿Quién es Rick Peters?

			 —Nick, calla —le advirtió Claire—. Aquí nosotros nos limitamos a escuchar. 


			 —Rick Peters es el hombre que dejó a Chessie en el altar y se fugó con la dama de honor —susurró Elizabeth. 


			 —Maldita sea. 


			 —Oh, por favor, Claire —dijo Marylou—. Te estás comportando demasiado educadamente. A mí se me ocurren palabras mucho mejores para definir la situación. Y te aseguro que se trata del Rick Peters del que estamos hablando, Will, porque su mensaje era que Chessie supiera que había regresado a Allentown y que le gustaría invitarla a cenar. Ese hombre es basura. Y no hace falta que te diga lo que va a ocurrir, ¿verdad? 


			 —Que Chessie podría aceptar —dijo Will asintiendo como si estuviera mostrando su acuerdo con lo que Marylou no había dicho—. Ése ha sido siempre su problema. Es demasiado buena. Han pasado más o menos seis años y te aseguro que aún tengo ganas de darle a ese tío un buen puñetazo en la boca. 


			 —Podríamos hacer cola para que todos pudiéramos hacer lo mismo —afirmó Marylou—, pero eso no va a resolver nada. 


			 —¿Y casar a Chessie sí? —le preguntó Elizabeth sintiéndose como si por fin hubiera comprendido la estrategia de Marylou—. ¿No te parece un poco drástico? 


			 —Los momentos desesperados requieren medidas desesperadas —pronunció Marylou—. Sólo he tardado veinte minutos en llegar hasta aquí así que puede que aún no tenga bien perfilados todos los detalles del plan, pero esto es lo que creo. 


			 —Ahora viene lo bueno —dijo Nick ganándose un buen codazo en las costillas de su amante esposa. 


			 —Todos vamos a encontrar un futuro marido para Chessie. Y he dicho todos —afirmó mirando con desafío a Nick—. Tú también, Will, aunque debas cultivar un círculo de amigos más aceptables para que podamos escoger mejor. Chessie ha dicho que si ve otro abogado vas a tener un problema con ella. Bueno, ése es el plan. Tendremos a Chessie tan ocupada con citas a ciegas y discretas encerronas que no tendrá tiempo de escuchar a Rick Peters cuando éste le diga que cometió un terrible error y que desea volver con ella. Todos sabemos cómo funciona. Los hombres siempre quieren lo que tuvieron una vez y luego dejaron escapar. Son tan previsibles que resulta casi vergonzoso. 


			 —¿Se ha divorciado? —preguntó Claire, pero luego sacudió la cabeza—. No importa. Por supuesto que está divorciado. Ni siquiera te voy a preguntar cómo lo sabes, Marylou. Siento haberte interrumpido. Sigue, por favor. 


			Marylou sonrió y se frotó las manos mientras se metía en su papel de general de aquella campaña que había planeado. 


			 —Peters no está sólo de visita. Ha vuelto para quedarse, lo que significa que tendremos que hacer que Chessie siente la cabeza más pronto que tarde. ¿Estamos de acuerdo? Nuestra operación se llamará UMC, es decir, «un marido para Chessie». Cada uno de nosotros proporcionará un posible novio. Lo organizaremos todo para que Chessie no tenga dos citas el mismo día. Si le encontramos suficientes candidatos, seguramente al menos uno le cuaje, ¿no os parece? 


			 —Sí, como la leche —dijo Elizabeth en voz baja. 


			 —Algún día nos dará las gracias —afirmó Marylou, con una sonrisa algo aprensiva. Entonces, miró a sus amigos para buscar su aprobación—. ¿No os parece? 


		




	

		

			Capítulo 1


			CHESSIE Burton dio la vuelta al cartel de abierto que tenía sobre la puerta y, tras asegurarse de que estaba cerrada con llave, comenzó a subir con paso cansado la escalera que conducía a su apartamento, que estaba situado encima de La segunda oportunidad matrimonial, su tienda de novias. 


			Los ocho meses que habían transcurrido desde que su amiga Marylou y ella habían decidido expandir el negocio de Chessie ofreciendo también servicios para planificar una boda habían pasado volando. La lógica había sido aplastante. Las novias que se casan por primera vez tardan a menudo un año o más en preparar su boda y cuentan con familiares y amigos que las ayudan a conseguir que su gran día sea perfecto. ¿Y las mujeres que se casan en segundas nupcias? No tanto. Éstas a menudo tienen niños, clases extraescolares, un trabajo de jornada completa y mucho menos tiempo libre del que disponer entre el día en el que deciden casarse y el día de la boda. Por eso, Chessie siempre había tenido en su tienda una amplia selección de trajes de novia. El hecho de encargar un vestido que podría tardar más de dos meses en llegar no resultaba demasiado conveniente para las mujeres que se casan por segunda vez. 


			Por lo tanto, en teoría, expandir el negocio para ocuparse de la planificación completa de una boda le había parecido una buena idea. Marylou podía ser muy persuasiva y gracias a la considerable riqueza de Ted, su marido, la financiación del proyecto no había resultado problema alguno. 


			En la práctica, sin embargo, la idea había resultado ser demasiado buena. Chessie y Marylou tenían que estar disponibles prácticamente las veinticuatro horas de los siete días de la semana, lo que no satisfacía mucho al marido de Marylou, lo que a su vez suponía que era Chessie la que se pasaba demasiadas noches sentada en el suelo de su salón ocupándose de almendras dulces, bolsitas de red, delicados lacitos y pegamento de contacto. 


			Afortunadamente, Elizabeth había sustituido a Eve y Missy, la aprendiza que trabajaba para ellas a tiempo parcial, había mostrado un notable talento para la elaboración de tablas que ayudaban a mantener cada boda organizada y al día. Berthe, la costurera de siempre de La segunda oportunidad matrimonial, se había ofrecido voluntaria para ayudar en la tienda y Marylou parecía a menudo estar en todas partes a la vez, apagando pequeños fuegos antes de que pudieran convertirse en arrasadores incendios. Sin embargo, ninguna de ellas sacaba las cajas y cajas de suministros que se amontonaban en el apartamento de Chessie, su adorado e íntimo santuario. Ella, por su parte, se había negado a marcharse a vivir a otro lugar que no fuera la casa de estilo victoriano que había comprado, amueblado y que simplemente adoraba. 


			Atravesó el abarrotado salón y miró las cajas que tenían tres nuevos álbumes de muestras de invitaciones de boda que habían llegado hacía una semana. Se prometió desembalarlas aquella misma noche después de cenar... si era capaz de encontrar la cocina. Afortunadamente, iban a realizar una ampliación de la tienda muy pronto para poder crear un espacio de trabajo en el que albergar todo lo referente al negocio. 


			Se detuvo en el pasillo y se miró en un espejo de cuerpo entero que estaba allí porque no había encontrado un sitio mejor. 


			Parecía cansada. Se encontraba cansada. Su cabello cobrizo estaba demasiado largo y presentaba un aspecto más salvaje de lo que permitía el cuidado desaliño. Se llevó las manos a las mejillas preguntándose cuándo había sido la última vez que habían visto el sol. Suspiró cuando se miró los ojos azules, que la observaban desde el espejo adornados con brillantes lágrimas. 


			Rick había vuelto a la localidad. Chessie lo sabía porque había encontrado una nota de Missy al lado del teléfono. Rick había vuelto a Allentown y quería verla, cenar con ella. Su número de teléfono estaba anotado al pie del mensaje. Chessie conocía muy bien ese número. Él había regresado a la casa de sus padres. ¿Resultaba eso penoso, una cierta clase de justicia poética o resultaba más penoso aún que ella recordara de memoria aquel número? 


			No veía a Rick desde hacía seis años, tres meses y doce días. Lo había calculado antes. Acababan de salir del restaurante donde se iba a celebrar el banquete y caminaban por el aparcamiento acompañados de la dama de honor, que era la mejor amiga de Chessie. Él se disculpó por no llevarla a su casa, pero le dijo que tenía algo que hacer. Había sugerido incluso que era una sorpresa y Chessie había estado completamente segura de que se trataba de algo relacionado con su luna de miel en Cape Cod. 


			Tras decirle que lo quería, ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó, un beso que él le devolvió con considerable fervor y unas caricias que sugerían que lo último que deseaba era dejarla sola aquella noche. Entonces, Chessie observó cómo se marchaba hacia su coche. 


			Cómo se marchaba de su vida. 


			 —¿Cómo se hace eso, Rick? —le preguntó al apartamento vacío mientras entraba en la cocina y encendía la luz—. ¿Cómo se puede besar apasionadamente a una mujer mientras mira a otra, la misma otra que se va a llevar a México en un vuelo nocturno? ¿Cómo es posible que la mejor amiga de la novia vea eso antes de llevar a su supuesta amiga a casa y de prometerle que volverá por la mañana para ayudarla a vestirse para la boda? ¿Qué clase de monstruos sois los dos? ¿Y qué clase de ciega era yo para no darme cuenta de lo que se me venía encima? 


			Habían pasado años desde que Chessie pensó por última vez en Rick o en Diana. Deseó no estar pensando en ellos en aquel instante, pero le resultaba imposible olvidarse de ellos tan sólo porque lo deseara. Se untó mantequilla de cacahuete sobre dos rebanadas de pan fresco y las juntó para hacerse un bocadillo mientras trataba de pensar en lo positivo. 


			No tendría La segunda oportunidad matrimonial si no fuera por Rick y Diana. Había empezado el negocio con su propio vestido de boda, que se había quedado sin estrenar, como la primera pieza de su stock y había resultado ser el primero que vendió. Adoraba su negocio, los amigos que había hecho y la vida que se había creado. 


			No tendría nada de todo aquello si se hubiera casado con Rick. 


			Le dio un bocado al pan y se sirvió un vaso de té helado. Sin dejar de comer o beber, se dirigió al dormitorio, se quitó la ropa y se metió bajo la ducha mientras se tragaba el último pedazo de su bocadillo. 


			Cuando se hubo puesto la camiseta y los pantalones cortos que le servían de pijama y aún con el cabello húmedo, que había empezado a formar ya los rizos naturales que se había alisado aquella mañana, regresó al salón, observó las tres grandes cajas y buscó por el suelo el mando a distancia de la televisión. Podría ver algún programa antes de ponerse a trabajar porque iba a ser otra larga noche. 


			No se sentía sola. Simplemente estaba sola. Estar sola no era lo que había deseado hacía seis años, pero sí se trataba de lo que quería en aquellos momentos. 


			Jace Edwards se consideraba un hombre hecho a sí mismo. Había empezado a trabajar en la construcción cuando era un adolescente y, a lo largo de los años siguientes, había aprendido a hacer todos los trabajos que hacían los miembros de su cuadrilla y a menudo mucho mejor. No había sido un proceso rápido o fácil y seguramente lo había ayudado a destruir su matrimonio, pero la empresa de construcción Edwards era su hijo más querido y él se sentía un padre muy orgulloso. 


			Eran poco más de las siete de la mañana y ya se había tomado su tercera taza de café. Tenía como regla estar siempre en la obra el primer día de cualquier reforma y la que tenía entre manos en aquel momento no era una excepción, a pesar de que la idea de encontrarse con la socia de Marylou Smith-Bitters no le resultara demasiado atrayente por el modo en el que la propia Marylou le había descrito a la señorita Chessie Burton. 


			No sólo había sido lo que Marylou le había dicho, sino más bien la impresión que le había causado Chessie Burton al escucharla. Ella era una mujer con empuje, éxito y muy peculiar. No quería que el ruido molestara a sus clientas y le preocupaba mucho el polvo y el desorden que pudiera acompañar a la reforma. 


			Como si una reforma pudiera realizarse sin polvo y sin ruido. ¡Esa mujer no sabía lo que estaba diciendo! 


			Si no hubiera necesitado el trabajo, tal vez lo habría rechazado. ¿La segunda oportunidad matrimonial? ¿Por qué no lo llamaban lo que realmente era? Novias de segunda ronda. Cuando pensaba en ello, el concepto le ponía los pelos de punta. Tal vez el hecho de que él hubiera fracasado en su primer intento le provocaba una cierta cautela hacia los lugares que se ocupaban de personas como él, perdedores en el matrimonio. 


			En cualquier caso, Jace se había imaginado una mujer de mediana edad, con el cabello recogido sobre la nuca y un par de gafas colgando de un cordón que le rodeaba el cuello. Esa mujer estaría encima de él durante el mes que se tardaría en construir el anexo de dos plantas a la casa en la que estaba la tienda. Si Jace fuera el dueño de aquella casa, ésta permanecería exactamente como estaba. Era perfecta. Le encantaban las casas victorianas. De hecho, la suya era también de aquel estilo. 


			 —¿Quieres volver a decirme cómo vamos a construir todo primero y luego entonces, sólo entonces, romper los tabiques necesarios? 


			Jace se volvió para mirar a su capataz, que tenía los planos en la mano y parecía algo confuso. 


			 —Sé que así es más difícil, Carl. La parte posterior de la casa consta del dormitorio de la dueña y del cuarto de baño arriba y abajo del almacén donde guardan los vestidos de novia y todo lo demás. No podemos quitar los tabiques y dejarlo todo a la intemperie hasta que hayamos terminado el trabajo. Por no mencionar el ruido. 


			 —Sí, sí —dijo Carl asintiendo—, pero vamos a tener que hacer rozas antes de levantar las paredes, librarnos de las contraventanas y de los canalones, ¿no? Tenemos que realizar la instalación eléctrica de la ampliación y la de las cañerías, dado que va a haber otro cuarto de baño. Luego, haremos las dos puertas de acceso a la ampliación a través de las dos ventanas ya existentes. Te aseguro que todo eso no se puede hacer sin ruido ni polvo. No vamos a hacer punto, Jace. La dueña lo sabe, ¿verdad? 


			Antes de que Jace pudiera responder, se oyó el agudo pitido de la señal de advertencia y el ruido del motor de una maquinaria pesada que entraba marcha atrás en el patio. Entonces, se escuchó el chirrido de unos potentes frenos y los bufidos del sistema hidráulico con el que se levantaba y se depositaba pesadamente en el suelo el enorme contenedor de metal en el que se iba a echar toda la basura que surgiera de la reforma. El suelo tembló ligeramente por el impacto. 


			 —Yo diría que ahora sí lo sabe —dijo Jace con una sonrisa—. Está bien. Haz que los hombres se suban sobre las escaleras y empiecen a quitar todo lo que sobre. Yo volveré más tarde para ver cómo vais. 


			Jace había llegado prácticamente a su coche cuando la vio. La imagen de aquella mujer lo paralizó por completo. Rizos cobrizos que se agitaban salvajemente en torno a un rostro ovalado. Unos ojos tan azules como el cielo de verano y tan grandes como platos en aquel instante. Un cuerpo esbelto, bien formado, no demasiado largo, con piernas propias de una chica de calendario que parecían llegarle hasta las orejas. El pecho subía y bajaba de un modo muy interesante mientras ella trataba de recuperar el aliento. No llevaba sujetador debajo de aquella camiseta. Bien. Pies descalzos. Y el mando a distancia de la televisión en la mano derecha... 


			¿El mando a distancia de la televisión? 


			 —¿Qué... qué se cree usted que está haciendo? 


			«Bonita voz», añadió él mentalmente. Profunda. Sexy. Posiblemente acompañada de algo de rabia homicida, pero sexy de todos modos. 


			 —Mmm... ¿Jace? —dijo Carl al ver que la mujer avanzaba hacia él—. ¿Quieres regresar aquí un momento? 


			Jace se echó hacia atrás la gorra de visera que llevaba puesta y se acercó.

			 —Señora, ¿no le dijo su vecina que íbamos a empezar a trabajar hoy? 


			 —¿Vecina? ¿Qué vecina? Yo... —dijo señalando algo atolondradamente la casa—, soy la dueña de esta vivienda. 


			¿Aquélla era Chessie Burton? ¿Esa mujer estaría allí cuando Jace fuera a supervisar la obra durante las cuatro semanas que duraría aproximadamente el trabajo? ¿Todos los días? ¿Y quién decía que los dioses no eran buenos? 


			 —Entonces, ¿usted es Chessie Burton? ¿La socia de Marylou? 


			 —No. Marylou es mi socia. Este negocio es mío... ¿Por qué tengo que explicarle nada? Usted debería haber venido a consultar conmigo antes de empezar con este jaleo en el patio de mi casa. 


			Jace sintió unos irrefrenables deseos de besarla. Allí mismo. En aquel mismo instante. No se le ocurría ninguna razón en particular para hacerlo. Simplemente deseaba besarla. 


			Era tan mona... 


			 —¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué está sonriendo de ese modo? Y otra cosa. ¿Quién diablos es usted? ¿Sabe que son tan sólo las siete de la mañana? ¿Qué es lo que va a venir a continuación? ¿Una orquesta de viento? ¿Unos elefantes? 


			 —Me llamo Jace. Jace Edwards. ¿Elefantes? Déjeme adivinar. No le gusta madrugar, ¿verdad? —comentó Jace haciendo lo posible por no soltar la carcajada. Dios. Era bellísima. No había visto una mujer así desde hacía mucho tiempo. Tal vez nunca. 


			 —Ay, qué gracioso es usted. Ja. Ja —repuso ella haciendo un gesto de desesperación con sus enormes ojos azules. 


			El sonido de las herramientas empezó a resonar en el patio. Evidentemente, Carl y su cuadrilla habían escuchado más que suficiente. 


			Ella agitó el mando de la televisión delante del rostro de Jace y luego pareció darse cuenta de que tenía en la mano algo que podría considerarse como un arma. Entonces, bajó el brazo. 


			 —Haga... que... paren. —¿Es que no quiere la ampliación de su casa? — le preguntó, sin poder contenerse. 


			 —No... ¡Sí! Claro que quiero la ampliación, pero no quiero que trabajen a las siete de la mañana. No quiero nada a las siete de la mañana, al menos hasta que no me haya tomado una taza de café. ¡Maldita sea! Y deje de sonreír así. ¿Cómo ha dicho que se llama? 


			 —Jace —replicó él, sin mencionar en aquella ocasión su apellido. Entonces, extendió la mano—. Y usted es Chessie Burton. Creo que Marylou y yo tuvimos algunos problemas de comunicación cuando nos reunimos aquí hace dos semanas para planear la reforma. En un par de cosas. 


			 —Sí —dijo Chessie extendiendo la mano y luego pasándose rápidamente el mando a la mano izquierda antes de estrechársela—. Yo estaba trabajando en una boda y no pude estar aquí. Mire, no quiero que empecemos con mal pie y estoy segura de que usted y Marylou trabajarán fenomenal, pero yo estaba dormida y, de repente, pensé que el mundo se estaba terminando. Normalmente, no me muestro tan... grosera. 


			 —Disculpas aceptadas, señorita Burton.

			 —Yo no me he disculpado. Simplemente me he explicado —le espetó ella.

			 —Está bien. Mientras se está explicando, ¿qué es lo que hace con el mando a distancia en la mano? 


			 —Anoche me quedé dormida en el sofá —dijo en voz baja. Sus mejillas pecosas se sonrojaron levemente—. No sé por qué tengo esto en la mano. ¿Van a empezar todas las mañanas a las siete? 


			 —Hablaré con los muchachos. Tal vez no les importe venir de ocho a seis en vez de siete a cinco. Por supuesto, si es así Carl no podrá ir a recoger a su nieto de la guardería y Jimmy está recién casado y ya sabe usted cómo son las recién casadas. Además, George tiene que llegar a casa a una hora porque su mujer trabaja a tiempo parcial y... 


			 —Está bien, está bien. Lo entiendo. Pueden empezar a las siete. Al menos, ahora estaré preparada. 


			 —Y espero que desarmada —dijo Jace. En realidad, sentía algo de pena por ella, dado que a nadie le gustaba levantarse pensando que el mundo estaba a punto de terminarse, pero no la suficiente como para no empezar a desabrocharse la camisa. No estaba ciego y había notado cómo ella lo había estado mirando. 


			Algo enfadada, pero al menos ligeramente interesada. Eso estaba bien, porque él también se estaba sintiendo ligeramente interesado. Era razón más que suficiente para dejarse en evidencia... si estuviera aún en el instituto. No obstante, no le importaba—. Ahora, si me perdona, señorita Burton, tengo que empezar a trabajar. 


			Chessie abrió ligeramente los ojos al ver como él se despojaba de la camisa y la arrojaba sobre una azalea que aún estaba en flor. Con una sonrisa en los labios, Jace agarró una barra del cinturón de herramientas de Jimmy y se dirigió a la parte posterior de la casa a pesar de que ella ya se había dado la vuelta para dirigirse a la puerta. 


			Tras colocarse unas gafas, insertó la barra y comenzó a quitar los tablones de madera con el sol calentándole agradablemente la espalda desnuda. 


			 —Pensaba que Bob iba a supervisarnos. ¿Vas a trabajar tú aquí, Jace? —preguntó Carl muy confuso.

			 —Sí. Bob me sustituirá en la casa de los Carter. Si te parece bien, por supuesto. 


			 —Es muy mona, es cierto —dijo Carl mientras se ponía a trabajar—, pero no me pareció que tú te fijarías en ella. 


			 —Sí, claro que me he fijado —replicó Jace. 


			 —Con cuatro hombres trabajando aquí, terminaremos antes de lo esperado —insistió Carl—. Los muchachos y yo pensábamos que estaríamos un mes entero trabajando aquí. 


			 —¿A ti te parece que yo tengo prisa, Carl? 


			Carl se echó a reír y le dio a Jace una palmada en la espalda. 


			 —Vaya, vaya... Veo que sí que te has fijado. 


			Chessie se colocó el teléfono sobre la oreja y escuchó las llamadas.

			 —Contesta, contesta, contesta, contesta... ¡Marylou! ¿Por qué no me lo dijiste? —¿Chessie? ¿Eres tú? —preguntó Marylou con voz somnolienta. 


			 —Sí, soy yo. ¿Por qué no me dijiste que la obra empezaba hoy? ¿Al alba? Y ese hombre, ese Jace como se llame... ¿Por qué no me hablaste también de él? 


			 —¿Jace Edwards? ¿Qué es lo que le pasa? Espera un momento a que me levante y vaya a la otra habitación. No, Ted. No pasa nada. Es Chessie. Duérmete, cariño. Está bien. Ya estoy en el pasillo y mi marido ha vuelto a empezar a roncar. Ese hombre se duerme con la facilidad de un niño. Te lo juro. Lo que pasa es que ronca mucho más fuerte. Bien, ¿qué es lo que pasa con Jace Edwards? 


			 —Venga ya, Marylou. No nací ayer. Cabello negro y ondulado, que invita a una mujer a peinarlo con los dedos. Ojos grises que tienen esas arruguitas de expresión tan sexys. Ese bronceado. Ese cuerpo moldeado como el de un dios griego. Se ha desnudado hasta la cintura, Marylou. ¡Delante de mí! Tiene unos hombros como un armario, una cintura sin un solo gramo de grasa que pellizcar. Tableta de chocolate... ¿no se llaman así los abdominales? 


			 —Supongo que sí. No se desnudó para mí, maldita sea, pero la descripción que tú haces es casi suficiente. Ese hombre es un cañón. ¿Dónde está el problema? 


			 —El problema, Marylou la celestina, depende si has comprobado o no sus verdaderas credenciales. Las que importan. Ya sabes, las que nos indican si este hombre es de verdad bueno en su trabajo. Está demoliendo mi casa. Quiero saber si sabe cómo utilizar las herramientas, no si la suya es buena... Dios, ¿cómo he podido decir algo así? Bueno, ya sabes a lo que me refiero. 


			 —Jace está muy recomendado, Chessie. Y te aseguro que no estoy ejerciendo de celestina. Eso lo dejé hace mucho tiempo. Tuve un cierto éxito con Claire y Nick, pero tú eres más dura de pelar. He hecho una promesa. No le haré más encerronas a Chessie, ¿de acuerdo? 


			Chessie se tranquilizó por fin lo suficiente como para tomar asiento en uno de los taburetes de la cocina. 


			 —He tenido una reacción exagerada. He quedado como una idiota. Lo siento. 


			No estaba segura, pero le dio la sensación de que casi podía escuchar como Marylou sonreía. Colgó tan rápidamente como pudo. 


			¿Qué era lo que le ocurría? Le estaban destrozando la casa y, con ella, toda su rutina. Sin embargo, era lo que había que esperar. Simplemente se había sobresaltado con el ruido y la había sacado de un sueño muy profundo. Era una reacción fácil de entender. De racionalizar. 


			Lo que no podía racionalizar tan fácilmente era la reacción que había tenido hacia Jace Edwards. 


			 —Eso ha estado mal —se dijo mientras se dirigía hacia la ducha—. Eso ha estado muy, muy mal. Un minuto más y habrías caído rendida a sus pies. A partir de ahora, Chessie Burton, vas a evitar a ese hombre. 


			«Aunque tengas que atarte al mástil y taparte los ojos y los oídos, igual que Ulises cuando se enfrentó a las sirenas», añadió mentalmente, antes de decantarse por una ducha fría. 
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